
Mo UI.-H.° 52 Barcelona, aftado 31 Diciembre de 1»10 Pdi-W

jPoctis, tremerLcia y fatal
en que la «Oolla» termina
su. Q·estión munioipal.
)3Del elllón su... la letvima!
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ABTÍCDLO DE FRASES HECHAS

Ciego es el que no ve por tela de cedazo y no
hay peor ciego que el que cierra ios ojos á la luz,
y aquí no cabe lo de el que más mira menos ve,
que si de noche todos los gatos son pardos, ama-
neterá Dios y Verá la tuerta les espárragos, atin-
qup hasta la consumación de los siglos habrá
quien no vea tres sobre un burro, por más que
estos tres sean las hijas de Elena, que es como si
dijéramos Lerroux, Iglesias y don Gonzalo.

Buenas son mangas después de Pascuas y nun-
ca:-'es tardç si la dicha es buena; bien haya quien
decir pueda, ¡aunque tarde, por fin te conocí!
Más valé.tarde que nunca, que al que hay que
temer es al-enemigo encubierto, que no es ni más
ni menos que el lobo con la piel de oveja; enemi¬
go: conocido está medio Vencido.

Nó.es mal comienzo de año el que cada oveja
se Váya con su pareja, ya que Dios los cria y ellos
se juntan, y que se haya dado, por fin, una en el
clavo después de haber dado tantas en la herra¬
dura. En buenas manos está.el pandero y no hay
más que cantar y coser yendo despacio para lle¬
gar. pronto, que poco á poco hila la vieja el copo
y TIO sé ganó Troya en una hora, ni llega más
pronto el que más corre, que por eso se dijo: an¬
da despacio si tienes prisa.

En esto pasa lo que en el comer y el rascar,
que todo es empezar, y el que mucho tropieza
acaba por caer y tai puede ser la caída que no se
necesite cirujano ni llegue á tiempo el óleo como
no se lleve colgado de las narices.

Si no se hicieran los sordos—y no hay peor sor¬
do que el que no quiere oir—habrían oído decir
que el que mucho abarca poco aprieta y que que¬
rer meter á Dios y al diablo en un costal es cosa
que no se le ocurre ni al que asó la manteca.

Iban muy á su gusto en el machito y les entró
la gana antes de estar hecha la masa, que se les hi¬
zo Vinaixa por la prisa, metiéronlas manos hasta
él codo, con la gloria se les fué la memoria, y ¡aquí
te quiero ver, escopeta! todo el mundo abrió los
ojos, se llamaron á escama y todo ha sido escamo¬
tear á ojos vistas, y como los razonamientos se
enlazan como las cerezas, por el hilo se saca el
ovillo. Viéndose toda la trama al descubierto y que¬
dando tan claro como el agua de don Gonzalo que
no hay más cera que la que arde y que el infierno
está empedrado de buenas palabras y malas inten¬
ciones. Vamos ai decir, que una cosa es predicar
y otra es dar trigo, y ya se ve que los de la Cofia
dicen para su sayo que en el tomar no hay engaño
y que el mucho ofrecer á nada compromete. En
cambio, pensamos los de por acá que más Vale un

toma que dos te daré y que más vale pájaro en
mano que Gonzalo Volando.

Los presupuestos es otro cantar, porque en biie-
na cuenta dos y dos son cuatro y no cuela lo de
dar la mula para llevarse la albarJa, aunque cada
uno pleitee por lo que se merece.

Pierdé el tiempo el que pretende hacer pasar
los guijarros por oro fino y más todavía el que
nos pide paño para regalarnos c.ipa, que es como
librarnos letras sobre los Bancos de Flandes.
¡Buen trigo echaríamos al molino si nos dejára¬
mos hacer la mamola y si olvidáramos que de
Vender trata quien mucho alaba!

¡Buen chaparrón nos amenazaba con dejarnos
hechos una sopa que se traga sin.dientes y hasta
con las encías de Marcilla, que, según cuentan,
están tan faltas de ellos como sobrados las de
Lladó!

No hay que confiar en eso que dicen de año
nuevo vida nueva,-que es una verdad como un

templo que el que malas mañas ha tarde ó nunca
las perderá, y aunque la mona se vista de seda
mona se queda, si bien no puede negarse que lo
que es del río el agua se lo lleva y al fin de los
años mil vuelven las aguas por donde solían ir,
de donde se deduce ¡que Vinaixa se quedará á la
luna, de Valencia y el cacique se irá por los ce¬
rros de Ubeda, no habiendo teja que no vaya á
Iglesias.

Quien hace lo más hará lo menos y, ya empeza¬
do el quesOj no hay que abrir libros nuevos ni
que meterse en libros de caballería, pues que'bas-
ta con dejar correr la bola, ya que ha entrado por
el buen camino.

Más vale maña que fuerza y si hay que ir á Ro¬
ma por todo cuanto antes es tarde^ que al que
madruga Dios le ayuda y al que va delante nadie
le hace sombra; pero siempre teniendo en cuenta
que pian piano se va lontano y que no por mu¬
cho madrugar amanece más temprano. Ni tan de¬
prisa que te canses ni tan despacio que te atrases;
en un justo medio está la virtud, porque los ex¬
tremos se tccan y el que teme que lo manchen
no ha de codearse con nádle.-

Basta de frases hechas, lector amigo, que todo
cansa en este mundo y lo continuo enfada.

Te deseo un feliz Año Nuevo para que veas
cómo le pasa á la Coila lo que á la sal, que se
deshace en el agua, y para que el ejemplo de don
Alejandro te enseñe que es más fácil subir que
sostenerse en la altura.

S0I.F,\-\ELL0.

Eü PñQÜIDERmO BflfnBf^IENTO
lii

Lopas, el famélico editor y no menos ham¬
briento paquidermo, está desconsolado. Cálme¬
se, tranquilícese, sosiégúese, que ya dijimos que
no era nuestro propósito lograr que no pudiera
comer ni una maia escudella. Nos proponemos
sencillamente desenmascararle y, de paso, dar
por despejada la incógnita de la conducta que si-

*

guen La bsqiiella y La Campana, ya que, al
ver él cambio de casaca de-estos semanarios, los
artículos tendenciosos y, sobre todo, los conti -

nuos y velados ataques é insidias que publican
contra los hombres de la izquierda catalana, mu¬
chos son los que se preguntan:

—¿Qué busca Lopas? ¿Qué quieren La Cam-
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Artistas que tomaron parte en el festival que .en el Teatro Principal se celebró á be¬
neficio de la Asociación de la Prensa diaria de Barcelona.

pana y La Lsqnella con esa conductaj que sólo
favorece á Lerroux., ; aunque de tanto en tanto
publiquen alguno que otro dibujo aparentando
que le censuran?

Muy sencillo: lo que busca Lapas, el fracasa¬
do editor y propietario de los no menos fracasa¬

El equipo de la Sociedad Gimnástica da Madrid, que el domin¬
go y lunes últimos jugó dos partidos con el Foot-baJl Club Bar¬
celona. Aunque éste resultó triunfante, el club nsadrileño dejó
muy bien puesto su pabellón.

dos semanarios, es vender números, dado que La
Campana, si no fuese por las barberías rurales,
ya habría desaparecido y á ¿a Esquella la sos¬
tiene en espera de mejores tiempos.

He ahí explicada la conducta de ambos sema¬
narios, que los hechos demuestran que perjudi¬

can la causa que aparentan,:
defender.

Desde que el público, con
ese buen olfato que le^dis-
tingue, empezó á oler'^e á
can Lapas no había mhs
ideales que el negocio, y con
dicho motivo La Esquella
y La Campana sufrieron
importantísima baja en la
venta, baja que vino á agra¬
varla apariciónde/CK-C'H//,
El IDiluvio Ilustrado y
Papitu, el hambriento edi¬
tor empezó por practicar
aquel sistema que si á al¬
gunos les ha dado buenos
resultados, á otros les ha
conducido á la ruina. Lapas
se dijo: El número de los
tontos es mucho mayor que
el de los que tienen sentido
común; hagamos, pues. La
Esquella y La Campana
para los primeros. Y, dicho
y hecho, empezó á practi¬
car este sistema, que ha aca¬
bado de ponerle en situación
de recibir los santos óleos
y de que vislumbrara la po¬
sibilidad de tener que de-



Armons, gritos subversivos, nos demuestren que los vives
amenazas, desconciertos, ban comenzado á esisr HiXigrtos.

Exposición de trabajos de los alumoos del Atenea Obrero de Barcelona

£L MLDT»

dicarse otra vez á titiritero, como en sus moce¬
dades.

Pero faltaríamos á la verdad si no dijéramos
que el hombre se resiste á morir, p,*riodisticamen-
te y editorialmente, entendámonos. No hay nada
que Lopas no pruebe para alargar la vida á sus
semanarios, y desde ejercer de lerrouxista ver¬
gonzante á aliarse con el Comité de Molestia
Social, nada ha dejado de probar el pobre paqui¬
dermo; Decimos pobre porque siempre es digno
de conmiseraciórf quién, soñando cotidianamente
con mEnjares:de los más exquisitos, va en camino,
á marchas forzadas, de tener que contentarse
con unas cuantas monjetas.

Ejercer de lerrouxista vergonzante y acumular
insidias á los hombres de la política catalana, me¬
dio que emplean La Campana y l.a Esquella
para favorecer á Laerrou <, Vinaixa y compañía,
no le han dado á nwe.v/z'O hombre los resultados
apetecidos; al contrario, la venta de ambos se¬
manario na ido bajanao de tal modo que de ahí
dimana la tentativa de congraciarse con el Comi¬
té de Molestia Social.

No hay ningún barcelonés que no recuerde el
caso ocurrido á la ni.ia Montserrat Iñíguez, que
de t 1 modo atrajo la atención publica, llenando al
propio tiempo de indi .¡nación á todos los liberales.
Por dicho motivo el clericalismo estaba aterrado
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car

este

recuerdo,
terrible

congoja

apoderábase
de

su

es¬

píritu.Una

violenta
sacudida
le

despertó.
A

su

lado

estaba
el

capitán
Unceta.

—

¡Arriba/muchacho!
¿Qué

diablo
está
usted

hablando
de

la

patria?
La

patria
está
aquí,

donde
estamos
nosotros,

don¬

de

está
la

bandera.
Por

ella

combatimos
y

morimos.
¿hay

algo
más

hermoso?
Y

¿cree
usted
que

pueden
olvidarnos

ja¬

más
los

que

quedaron
allá
en

España?
Pues,

mire,
aunque

asi

fuese,
valdría
lo

mismo,
porque
aqui
no

queda
otro
re¬

curso
que

luchar,
que

combatir
á

la

desesperada,
y

la

lucha,

el

combate,
siempre

engrandecen
al

hombre.
Conque

ipecho

al

agua!
Quiero
decir

que

apure
usted
esta

medicina
y...
¡á

la

salud
de
la

novia,
si

es

que

alguna
dejó

-usted
por
allál

Los
ojos
del

enfermo
brillaron

con
los

más
vivos

fulgo¬

res,
como
si

en

ellos
se

hubiesen
concentrado

todas
las

ener¬

gías
de

aquel
pobre
cuerpo;
pero
éste

no

hizo

movimiento

alguno.Tocólo
el

capitán
y

echó
de

ver
en
él

una

frialdad
mar¬

mórea;
examinólo
el

doctor
y

se

limitó
á

decir:

—Más

necesitado
está
del

pater
que
del

médico...
Que

llamen
al

primero
cuanto
antes.

Vive

todavía,
pero
ya

per¬

dió
sus

facultades.
Cosa
de

minutos.

Y

así
era
en

efecto:
el

alma
había

emprendido
ya
el

viaje

á

través
del

océano
del

infinito,
mientras
en
el

cuerpo
lu¬

chaban
aún
las

últimas
energías
vitales.

Él

ángel
de
la

muerte
siguió
al

ángel
del

sueño.

fe

*

*

A
la

luz

opaca
de
la

aurora
despertó
la

gente
y

volvió
á

reir
la

vida
en
el

campamento.

-

¡Vaya
una

noche,

camarada!—gritó
el

alférez
Campu-

zano
al

encontrarse
de

manos
á

boca
con
su

capitán—.
Esta

es
la

hora
en

que,

pensando
en
si

hoy

recibiríamos
el

correo,

apenas
si

he

podido
conciliar
el

sueño.
¡Si
por
lo

menos
vi¬

niera

aprobada
la

propuesta!
Considere

usted
el

caso.
Dos

cruces
rojas,
tres

menciones
honoríficas,

grado
y

sobregra-
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nen

ustedes
á

turbar
mi

sueño?
¡Largo
de

aquí!

La

vista
de

Jussac
le

calmó

instantáneamente.

—Dispense
usted,
mi

querido
maestro

—dijo
en

tono
ama¬

ble—.
Estaba

durmiendo
y

la

sorpresa
me
ha

sacado
de

mis

casillas.
Permítame

usted
que
me

vista.

Duermo
cuando

puedo...
Ensayo

todas
las

tardes
y

represento
todas
las

no¬

ches.
Para

estudiar
mis

papeles
no

dispongo
más
que
de

al¬

gunas
horas

robadas
al

sueño,
cuando
regreso
del

teatro.

Ahora,
mi

respetable
maestro,

tenga
usted
la

bondad
de

de¬

cirme
á

qué
debo

el

alto

honor
de

su

visita.

El

novelista
no

omitió
ningún

detalle.
El

actor
no

pudo

contener
la

risa
al

oir
el

relato
de

Jussac,
que
le

sirvió
de

lección,
como

presagio
de

un

ruidoso
triunfo.

—

¡El

efecto
que

buscaba—dijo
M.
de

Bar—es
seguro
é

indiscutible!—
¡No
hay,

mi

querido
maestro,
no

hay
un

solo

artista
que

sepa
morir
en

escena
como
yol

¡Mis

lamentos,

mis

sollozos
y

mis

demandas
de

socorro
que
he

ensayado

esta
noche
van
á

enloquecer
al

público
y

á

proporcionarme

las
más

estruendosas
ovaciones
que
se

me

hayan
podido
tri¬

butar
durante

mi

carrera
artistical

O.

Enrique
Hirsoii.311
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Reparto (îe mantones á las madres de los niños á quienes se socorre en la Gasa de -
lactancia Municipal. -

y en el Comité de Molestia Social no se sabía
qué hacer ni qué partido tomar para buscar una
coartada ó cuando menos embrollar la cosa con

: objeto de salir del apurado trance de la'mejor
manera posible.

Las reuniones de aquellos
jesuíticos elementos se su¬
cedían y por más que conta¬
ban con elementos para con¬
jurar el escándalo, no encon¬
traban la embocadura, dado
que si por una parte la en¬
fermedad de la ñifla Iñíguez

. seguía su curso y, por con-
siguiente, era expuesto abor¬
dar de frente una seria ins¬
pección como base de un
dictamen, la Prensa, á ex¬
cepción del órgano del cle¬
ricalismo, El Correo Cata¬
lán, estaba toda ó haciendo
campaña en contra del aten¬
tado que la niña dijo y sigue
diciendo se cometió con ella
ó en una prudente reserva.
Faltaba, pues, un periódico
que empezara á preparar el
terreno para que el cleri¬
calismo saliera lo mejor li¬
brado posible. Cayetano Pa-

• reja y Parellada, de la Junta
del Comité de Molestia, co¬
rrieron, se agitaron, y, á los
pocos días, así La Campana
como La Esquella, no tan
sólo se ponían enfrente de
los periódicos que, como El
Diluvio, habían dado la voz
de alerta y hacían campaña

para exigir las debidas, responsabilidades, sino
que hasta llegaron á insinuar la probabilidad de .

procesamiento de la madre de la niña, afirmación,
que ni se atrevió á hacer El Correó C.< talán, qué-
se limitó á copiar lo que decían los semanarlo^s "

¡Cuántos corno estos dirán:
«Año ntievo vida nueva»
pudiendo mejor decir:
«Al año nuevo hambre vieja»!
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áe Lopas, comentándolo com
tanta alegría que opas creyó
que la fortuna le había entra¬
do en casa en forma de perros
grandes y chicos de Jos cle¬
ricales, que en adelante com¬
prarían sus semanarios.

Pero se equivocó, como ve¬
remos en nuestro próximo Su¬
plemento Ilústralo.
Lorenzo de la Tapinería.

VIDñ HUEVA
El que dijo que todo es uno

y lo mismo no era un rana.
Pasaron las ilusiones de la Lo¬
tería, seguidas de las inevi¬
tables decepciones, y se nos
cuela por las puertas un nue¬
vo año, el 1911, muy señor
mío y de mi mayor aprecio.

La generalidad de los hom¬
bres quedamos tan á disgusto
con el año que termina que
siempre nos proponemos en el
que le sigue modificarnos y
rectificar nuestros extravíos.
Año nuevo, vida nueva, dicen
l«s comadres y lo repite el
pródigo, el j gador, el borra¬
cho, el libertino, la coqueta,
el hombre de negocios y el
que anda en malos pasos.

Pero si el año es nuevo la
vida sigue siendo la misma, es
decir, Ía vieja, la que venimos
haciendo desde hace muchos
años. Genio y figura hasta la
sepultura, y es una gran Ver¬
dad. Cree el hombre, en su
candidez, que se puede mudar
de hábitos como de camisas
y q '.e basta decir desde hoy
vida nueva para que la fiso¬
nomía moral de un individuo
cambie por completo como se
Vuelve un calcetín. Ya, ya hay
algunos que acometen la em¬
presa con arrestos y gallar¬
días de caballo siciliano; pero
aquello dura poco y á prime¬
ros de Lebrero observamos
que ha Vuelto á las andadas y
que ya es viejo Pedro para
cabrero. En lo que se hacen
más propósitos de enmienda
es en la parte económica, la
más insegura, eventual y me¬
nos sujeta á pauta de tonas
las partes, pues está á la dis¬
creción de las mil oscilaciones que produce la
necesidad diaria. Todos vemos al finalizar el
año que gastamos más que ganamos, ó por lo
menos tanto como ganamos, y cree uno, con la in¬
genuidad de una^odorniz, que es lo mismo hacer
cáoalas y números en un papel que practicar.Sin embargo, hay espíritus indomables que aco¬meten esto de las reformas del presupuesto case¬
ro con unos bríos envidiables. Ahí está para nodesmentirme mi amigo don Indalecio Cabestrillo,
^e he llamedo ayer á capítulo á su mujer, su h¡-

La cuestión está en comer. = La Colla así logona. = Lo malo es que Barcelona = ya ha dicho: —No puede ser.

ja y la criada y les ha dicho con voz campanuda:
—¿Saben ustedes lo qae pasa?
—Mira, Indalecio, no te pongas solemne, por¬

que me descompones—le contesta su esposa.
—Pues has de oirme; Vamos á la bancarrota.

Este año hemos gastado una barbaridad; de mis
cuentas se desprende un déficit de 69 pesetas con
27 cénti nos.

—No puede ser, porque lo que es á mí á arre¬
glada no me gana nadie.

—Ahí está ¡a cifra que te acusa aterradora. Es¬

ta criada gasta mucho en la compra. He observa¬
do que es muy aficionada á las tortillas y los
huevos andan muy caros.

—Pues, señorito, yo no puedo hacer milagros.
Con tres pesetas que me dan ustedes para la pla¬
za para cuatro bocas, no sé... Quisiera ver á otras
en mi puesto.

—Tiene razón la pobre chica. No sé por qué te
metes tú en estas cosas.

—Me meto porque me toca al, bolsillo y porque
quiero cortar el afán al lujo y á las cosas super¬

flues que se despierta en Vosotras. Vamos á Ver,
¿cuánto has gastado en polvos este mes?

—Mira, déjame de tonterías...
—¿Cuánto te costó el último sombrero ae tu

hija? ¿Crees que yo soy un jefe de negoci.ado
como Olmedilla?

—Tampoco lo es tu amigo Narciso y mira cómo
Van su mujer y su hija, que parecemos nosotras
unas criadas á su lado.

—Es que Narciso no tiene sentido co.nún.
—Es que es un buen padre y un b ien esposo
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Tú quieres las economías dentro de ca a para
nosotras^ que somos las víctimas; pero, en cam- ■
bio, no dices nada de tus francachelas con los
amigos. Calla, calla, mal padre; ¿no te da Ver¬
güenza ver á nuestra pobre hija, que hace un si¬
glo que no la compras unos tristes zapatos?

- También necesito medias.
— Y yo un corsé:
—.Y yo un refajo de jnvierno, que estoy hela.la.
—¡Y yo un cuerno!—grita furioso don Indale¬

cio—..Se hará lo que yo mande y se gastará lo
que se pueda. Y usted, señora mía, si no sabe ad¬
ministrar una casa y atenerse á lo que gain su
marido, no se debiera usted haber casado.

—Pero, ¿oyes hija mía lo que dice este hom¬
bre? ¡Ay, Dios mío, y en qué ímala hora tuve la
ocurrencia de casarme contigo! ¡Bien te conocía
mamá, que esté en gloria, que
guir jamás que la compraras un

no pudo conse-
frasco de aceite

de bellotas! ¡Tacaño, avaricioso! Que está una
hecha una aracana, trabajando todo el día para
ahorrarse una peseta, y encima está una mal mi¬
rada y todavía con fama de despilfarradora.
.Y todo por ser yo demasiado buena, porque si '
hubiera hecho caso á aquel subsecretario que sa-
'I es, otro gallo me cantaría... Ven, hija mía, ven;
dejemos solo á este ogro. ¡Qué desgraciadas so¬
mos!

Y la sesión terminó con lágrimas y don Inda¬
lecio, dándose á todos los demonios. .

Como-este cuadro se han visto estos días mu¬
chos en las casas donde los ingresos són escasos
y sobre todo en aquellas donde se gasta más que
se gana. Yo deseo á mis lectores en el ano que
comienza una Vida nueva, si ha de ser mejor que
la pasada; de lo contrario, bien estamos como es¬
tamos.

Fr.o. y,Gerundio.

PROFECIAS DE AfïO HUEVO
Pasarán los ediles de la Colla

usufructuando el cargo un año más;
Canalejas sus muchas des.,, nudeces
pretenderá tapar;

pero aquellos proyectos de Gonzalo
con que iban sus bolsillos á llenar,
aquellos de Lerroux ensueños de oro,

esos... ¡no pasarán!
Mir y Miró, el Apolo lerrouxista,

conseguirá pasar por un don Juan;
Marcilla pasará por un buen mozo,
y hasta Lladó por guapo pasará;

pero aquel presupuesto enmarañado
con el,cual nos trataban de arruinar,
siendo la revalenta de la Colla,

ese... ¡no pasarál
Pasarán muchas cosas en Consumos

que no deben pasar,
quizá pase Vinaixa el año entero
cambiando nombramientos por metal;

pero aquello del yeso y del cemento,
que tanto á la opinión llegó á escamar,
eso, por mucho que Lerroux lo anhele,

eso,., ¡no pasarál
Pasarán los carneros de Panurgo

por donde quieran que hayan de pasar
y es muy fácil que pase por el aro

el alcalde Samá;
por héroe pasará don Emiliano

¡y eso sí que es pasar!
pero las tarugadas lerrouxistas,

i, esas... ¡no pasarán!
it La fortaleza que labró el jesuíta

enhiesta se alzará,
porque fué autorizada por la Co//tr,
que ahora dice quererla derribar;

mas que pase la falta cometida
cuando sonaba la hora de cobrar,
sin censurar á aquellos que la hicieron,

eso... ¡no pasará!
. Pasará el año al fin, la ansiada fecha
en que cese la Coííá llegará
y los danzantes que abusaron tanto
á su casa se irán;

llegarán otras nuevas elecciones^
y otra vez que los voten pedirán;
pero es moneda falsa y muchas veces

esa... ¡no pasará!
Pasarán cosas malas en el año

y á intentar otras suertes volverán,
pues saben que se marchan para siempre
y quisieran el tiempo aprovechar. -

—Ahora ó nunca —se.dicen unos á otros-
es necesario el tiempo aprovechar,
pues á la Casa Grande, de segiiro,

¡no volveremos más!
Y volverán oscuras golondrinas

en los balcones nidos á colgar
y nuevas madreselvas por la tarde
sus flores abrirán;

pero los golondrinos lerrouxistâs,
desterrados por fin de la ciudad,
podrán colgar sus nidos donde quieran,

porque aquí... ¡no será!

Feder Spiegel.

iTi-wriV/si
¡Malos vientos deben correr por chirlatas y ga¬

ritos!
Cuando Cti'laretas se ve precisado á vender su

tartana y su jaco, especialmente este último, qúe
constituye una parte integrante de su ser, se. puede
afirmar, sin temor á incurrir en equivocaciones, que
no se atraviesa ni una peseta en el tapete verde.

jBueno fuera que el libelista pasara hambre ha¬
biendo tugurio donde se tire á Jorge de la oreja\

Ch la'etas, Callare as,
comienza el hambre á acosarte
y pronto de Barcelona ' -,
vas á tener que marcharte.

-, ■ ■■ " .



ELDILUVIOILUSTRADO —¡Estoyaesdemasiado!—exclamóJussac. —¿Tratausteddeenseñarmeácumplirconmideber?¡Cui-
daditocondesmandarse,caballero! —Esqueyo...

.—Alfinyalcabo,¿quéhavistousted? ,—Nada;peroheQídoátravésdelasparedes... —¿Haytestigosdelcrimenqueusteddenuncia? —No,señor;perohayvehementessospechasdequeenla
casainmediataálamíahaocurridounacatástrofeesparit tosa.

—Déjenosustedenpaz.Enbrevetrataremosdeaveri¬
guarloshechosáqueustedserefiere. •JussacsaliódelaComisariaechandopestescontrael personalpolicíacoysedirigió.apresuradamenteásudomi¬ cilio.

Aplicódenuevoeloídoálaparedynooyóelmenorrui-
dcvNilaluzdeldía^queempezabaámostrarse,nilacircu¬ laciónfluviallograroncalmarlainquietudvivísimadeque sehallabaposeído. TampocoladuchairíaaplacólafiebredeJussac.Alas

sietebajóelnovelistalaescaleradesudomicilioysedirigió alporterodelacasacontigua,queestababarriendoelpor¬ tal,ylediócuentadelosterroresdelapasadanoche. —Hayqueaveriguarloquehapasado—ledijodespués. —¿Ydóndehasidoeso?—preguntóelportero. Jussacseñalólosbalconesdeltercerpiso. —AhíviveM.deBarynocreoquelehayaocurridonada
deextraordinario. —¿M.deBar?...¿Elactor?... —Sí,señor.Apesardetodo,subamos.Sevaáenfadarsi

ledespertamos,porque,deseguro,sinolehaocurridonin¬ gunadesgracia,estarádurmiendotranquilamente. —Subamos. —Siemprenosdisculparánuestrabuenaintención.
Lacriadadelactorseechóátemblaraloírlos. Losdoshombressepusieronáescuchar,recorriendolas principaleshabitacionesdelacasa. M.deBarseincorporóensulechoyconvozdetrueno, exclamó: —[Salganustedesinmediatamente!¿Conquéobjetovie- 310
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do...yconfiesesitengomotivosmásquesuficientespara impacientarme.Pero...asíytodo,valemásnohacerseilu¬ siones.No,noloconseguiré.Estoysegurodequealgúnen¬ vidiosodelaPlanaMayormebirlaeseempleo. —Pues¿creeríaustedqueámímeocurrelopropioyque tambiénpasélamadrugadapens.mdoenelasunto?Lecon¬ fiesoqueundesengañoseriacosagrave,ycreo,porlomis¬ mo,queparaprepararseárecibirlodebiéramossaludarel díaconunasginebritas.Luegotomaráustedelparte,á bienquepuedodesdeahoraadelantarleunanovedad-,el fallecimientodeesemuchachodelacuarta.¡PobreLarra- mendi!SuagoníaseráelrecuerdomássalientedeestaNo¬ chebuena. —Diosmelosprocuremejoresdeestedía—exclamó Campuzanoponiendolosojosenelcielo—.¡Porlomenossi
lapropuestahubiesecuajado!... Yconefecto,alpromediareldíaelcarterodelregimien¬

tohizoentregaaljefedelmismodeunabultadopliego, pliegoqueencerrabalanoticiadeuncanjedeprisioneros celebradoenlaPenínsula,envirtuddelcualLarramendiy suscamaradasdebíanserconducidosniievamenteálapa¬ triayalcampocarlista,yqueconteníatambiénlanomenos sejisacionaldehaberseconcedidootramenciónhonorífica alcapitánUncetayalalférezCampuzano. —¡Noselodecíaáusted,miqueridoalférez!—exclamó
contonodoloridoelcapitán—.Ataldíatalnoche.¡Queje vayanalpobreLarramendiconlanoticia!¡Valientejuga¬ rretatienelafortuna!

Fiíax'CiscoBak.ado.
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Una

noche

tranquila.
L

famoso
novelista

Juan
Jussac

esta,

ba

muy

satisfecho
de
la

anticua
casa

que

babia

alquilado
en
la

isla
de

San

Luis.
Las

altas

ventanas
de

su

habita¬

ción

dominaban
los

árboles
del

mue¬

lle,
el

Sena
y

sus

embarcaciones,
Jussac

acababa
de

purgâr
tres
años

de

alquili
r

en

una

casa
de

nueva

construcción.
Desde

su

despacho
oía

continuamente
los

sonidos
del

piano
del

segundo
y

del

piano

del

entresuelo,
con

grave
perjuicio
de
los

trabajos
literarios

qne
tenía

entre
manos.

—^

Sus

amigos
habían

aprobado
el

cambio
de

domicilio.

—jAquí
sí

que

podré
escribir
á

gustol—dijo
para
si

Ju¬

ssac.Al

llegar
la

noche,
el

criado
encendió
un

quinqué
y

se

re¬

tiró
sin

hacer
el

menor
ruido.

—iQué
grande
es
la

Naturaleza!
-

pensó
el

novelista
al

sentarse
ante
su

mesa
de

trabajo.

En

medio
del

más

absoluto
silencio
mojó
su

pluma
y

em¬

pezó
á

llenar

cuartillas.
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—¿Qué
es

esto?—dijo
de

pronto

abandonando
su

tarea.

Había
oído

un-ruido
extraño
que
le

llenó
de

asombro.
Se

puso
á

escuchar
y

notó
que
el

ruido
iba

en

aumento.

—

llndudablemenle
ocurre
alzo

extraordinario!—exclamó.

Jussac
levantó

el

quinqué
y

miró
en

torno
suyo.
Sin

duda

alguna
alguien
se

quejaba
no

lejos
de

allí.

—

jAhl...
lahl

Con
el

quinqué
en
la

mano
abrió
el

novelista
la

puerta
del

corredor
inmediato
y

después
la
de

su

dormitorio.
Acto

conti¬

nuo

comprendió
que
el

ruido

procedía
del

exterior
y

aplicó

el

oído
á

la

pared
que

separaba
su

casa
de
la

casa

contigua.

Con
gran

sorpresa
oyó
estas

palabras:

—

¡Cuánto
s

ilro.
Dios

mío!...
¡Y

nadie
acude
en
mi

auxi»

liol...
¡Ahí...
¡No

quiero
morir!...
¡Socorrol

¡Socorrol

Jussac

permanecía
en

pie,
con
la

frente
inundada
de

sudor.

Ni
el

silencio
del

Sabara,
ni
el

silencio
de
las

soledades
po¬

lares,
ni
el

misterioso
silencio
de

los

paisajes
submarinos,

podían
producir
mayor

impresión
que
la

que
en

aquel
mo¬

mento

experimentaba
el

gran

escritor.

—

¡Es

preciso
tomaruna

determinaciónl—exclamó
Jussac—.

¡Es

preciso
hacer

algo
en

íavor
de

esa

pobre
víctima!

Sin

pérdida
de

tiempo
cogió
nuestro

hombre
su

bastón
y

su

sombrero
y

salió
á

la

calle.

Convencido
de

que
se

había

cometido
un

crimen
en
la

casa

inmediata
á

la.suya,
corrió
k

dar

parte
de
lo

que

ocurría
á

dos

agentes
de

seguridad.
—Nada

podemos
hacer

por

nuestra
cuenta—le
contestó

uno
de

ellos.
Y

el

otro
le

dijo:

—Vaya
usted
á

la

Comisaría
á

denunciar
el

hecho.

Al

llegar
á

la

Comisaría,
Jussac
dió
su

nombre
al

emplea¬

do

que

estaba
de

guardia
luchando
heroicamente

contra
las

acometidas
del

sueño.

Después
de

haber
hecho
él

correspondiente
relato,
el

fun¬

cionario
de
la

pdlicia
le

dijo:

—¡Está
bien!

¡Ya

veremos
!o

que
debe

hacerse!

—¡Cómo!
Le
he

dicho
á

usted
que

acaba
de

cometerse
un

asesinato
y

qué
ha

muerto
un

hombre...

—
Si
ha

muerto,
no

corre
prisa
la

presencia
de
la

auto¬

ridad.
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SUPLEMENTO ILUSTRADO
El obispo Lag'uarda y sus secuaces recomendaroná las sefioras de la aristocracia barcelonesa que noasistieran á la representación de la ópera Sa ornéen el Liceo. Y, en efecto, jamás ha habido tan nu¬merosa representación del sexo bello en el Liceocomo la noche que se representó la citada obra, que,por cierto, fué presentada de un modo excelente.¿Qué tal el predicamento del pastor entre susaristócratas ovejas?
[Pobre Iglesia católicaí ¡Su influenciase estrellaante el anuncio de una obra más ó menos afamada6 más ó menos excitante!

De La Correspondencia de España al extractar eldiscurso del señor Lerroux á los amigos que salieroná recibirle:
"Dirige rudos cargos á los señores Azcárate yPablo Iglesias, jete y soldado que tenían el deber yla obligación de estar con el partido radical, y aunampararle en sus pecados, si los hubiere cometido.„Es necesita Lerroux, amparadores de pecados, ypor eso no cabe en la conjunción.[Azcárate é Iglesias convertidos en refugium pe¬ca oriiin de los lerrouxistas!

Este revoluciona! io
es un ente original
que confunde las iglesias
y cree á cualquiera su igual.

También en Madrid se dan traductores de la claseque aquí se pagan á cien pesetas las quinientas pá¬ginas.
Véase el siguiente recorte de La Correspondenciade España;
"En un hotel de Davas (Suiza) veinticinco viajerosse envenenaron con jusquiame.^

[Oh simpático y queridoperiodista madrileñol
¿Ignora usted que jusquiameen castellano es beleño?

Quebradero:
Wâ

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO
de Manuel Domenesh.

s t

í™ 'SiPALABRA oculta:
_ T.

- áo Dallé.
'I ' ESabio-Mano-Elvira.
I Olegario-Tarto-Seno.

; Once-Ent re-Menos.
Colóquense estas p labras una en pos de otra, enlinea vertical, de modo que con las letras con'queempiezan cada una de ellas pueda leerse otra pala¬bra que exprese lo mismo de arriba á abajo que vi¬ceversa.

TARJETA
de Luis Puig,

(Dedicada al simpático Mick-Cartri).

Hita Hazon
1-ied.esxna,.

PreposiGión pronomlire nota pota.

CHARADA
A mi amija E. Roviralta y Bertrán.

Con insistencia marcada,
sin contar con mi fatiga,
quieres tú, mi dulce amiga,
te dedique una charada.
Yo, que para tu contento
no desprecio la ocasión...
pluma en ristre y al momento
voy a empezar la función.
Principiaré por primera,
que hallarás sin gran cuidado,
parte cierta y verdadera
de un verbo vulgar y usado.En dos fija tu atención,
porque merece un cumplido,
ya que n 'S da el apellido
de un sabio é ilustre varón,Nos sigue á escape la tres,
que me interrumpe ai gritar:"Soy un verbo singular
si invertida á m! me ves,
y en pos de mí la final
corre el secreto guardando;
mas yo digo, y no me ablando,
que es pronombre personal.„Si tres-as de la tercera
que faltó á la urbanidad,
ten en cuenta que certera
dió en sus voces la verdad.
Tan sólo una explicación
resta añadir de mi todo,
para que al fin, de este modo,pueda bajar el telón.
Peí o aunque tal cosa diga,cosa tal yo nunca haré,
pues de ti, querida amiga,la espera

DueAn Ollé.

SOLTJCIONIÏS
HI concurso num. 95.-EL HRTISTH

n

Combínense estai letras de modo que expresenlos apt Hides de un célebre poeta y parlamentarioespañol del siglo pasado.
Ei.tre las soluciones recibidas no hay ninguna sKeata
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(Correspondientes á. los quebrado»
ros de cabeza del 17 de Diciembre.)

.\L IEKQGjLIFICO comprimido
La fiesta de Ja jota.

A LSUSTITUCIÓN ESPERANTI.STA
Ylo.
Trans.
Madrido.
Komposter.
TrinJtis.
Kadrc.. ' c A
Por.

EL BILimO

A LA CHARAPA, RELÁMPAGO
Casi.

A LA C0.\IBINAC1(5N CUADRADA
MAR-ANA-RAMON-ORA-NADAR-ARO-RON

Han remitido soluciones.—Al ¡¡eroglífico comprimi¬
do; María Balasch, José Pericas, Mario Berriz yjuai
Toirá. ,

A ia charada relámpago: P. Aguiid, José Paytubi, Ma
níiel Domenech, Juan Toirá, Migué! Togores y Pedro
Torrens.

A la combi lación cuadrada: Ceifin de ia Torre, P.
Aguiió, José Paytubí, Manuel Domenech, Jacinto Foi
güeras y Tomás Rech.

Concupso núm. 96. - üR pí^ñSE
JPr&i-nio cL& SO jD©seta,s

Recórtense las seis tiras que aparecen en el gratado y combínense dé manera que claramente pueda
leerse una muy acertada frase.

La solución la publicaremos en el número correspondiente al 21 de Enero.-Casp de que los solucionistas
fueran dos ó más se distribuirán entre ellos por partes iguales las 50 pesetas. El plazo para la admisión de
soluciones terminar-i el día 15. . . ' ■ ■ ^

^ ANUNCIOS
' ■ ^ ^

ARTISTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Cncfn ÍZIinn Vnlít TlnmÓnOPh costarán sólo pesetas 21,
tónico-reconstituyente rUDlU*'Ullwl/ " liUlU IJUlllvlIvvU, y se regalará.una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis "a! autor, Ronda,
de San Pablo, núm. 71. — Farmacia premiada pbr el Excmo. Ayuntamiento^ d.e Bdrcelondi



SÜPLEMEUTO ILüSnUDO
831

Dr. el·lSTEbbDRNDU
Especialista en Vías Urinarias. Tratamientos modernos de efectos rápidosCuración radical de la avariosis por el

nuevo procedimiento
del Prof. fórmula

Consulta de 11 a 1 y de 5 á 8.= RAMBLA DEL CENTRO, 11, pral.

FID^E FAlLâ. I^S

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGÓSQUE CALMA, REGULARIZA y rORTiPICA LOS NERVIOS

IHIYBISIILIIEITE UIEIDIDO POI LOS AUS RÍS EWITEiSu acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLOfe, DELIRIO,DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNAy toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

Imp. de EL PRINCIPADO. Escudillers Btanchs, 3 bis, bajo.



 


